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RESUMEN 
Afinales del siglo X N  Christine de Pizan escribió el 
Libro de la Ciudad de las Damas; fue una gran aporta- 
ción literaria a la historia de las ideas del medievo; es el 
libro de la Ciudad PeSecta. La obra ofrece un carácter 
enciclopédico y es eminentemente alegórica. con prece- 
dentes indiscutibles en la antigüedad clásica, en fuentes 
bíblicas y en varios autores medievales. El relato no se 
debe entendel; e.xclusivamente, como un alegato en favor 
de las mujeres y contra la misoginia imperante en los ám- 
bitos intelectuales de la Baja Edad Media; también ofre- 
ce la imagen de su creadora, de una mujer culta e inteli- 
gente de su tiempo que concedió un gran valor al mundo 
de las artes, tanto en el texto escrito como en el conjunto 
de miniaturas qite lo ilustran. 
ABSTRACT 
At the end of the fourteenth century Cirnstzne de Pizan 
wrote The Book of rhe Cio of Ladies. It was a great litera? 
contribution to the histo? of ideas in the Middle Ages. It is 
the book of the peSect city The work shows enqclopaedic 
characteristics and is eminentl! allegorical, with undeni- 
able precedents in classical Antiqui' in Biblical sortrces 
and in several Medieval aurhors. The accounr must not be 
understood exclusively as an argument in favour of w 
and against the misogynv m'umphant in the intellectui 
lieux of the Late Middle Ages: ir also offers the image 
makel; un intelligent and learned woman, a ~roduct hpicur 
of her time, who grar; rt value to of art 
both in her writren te. ?e set of m bat il- 
lustrate it. 
"Conozco una pintora llamada Anastasia, que tiene tanto ta- 
lento para dibujar e iluminar las figuras de los adornos margina- 
les y los paisajes de fondo en las rniniaritras que no se podría en- 
contrar en París. donde viven sin embargo los mejores am'stas del 
mundo. uno sólo que la supere. Nadie ejecuta mejor qite ella los 
motii.osf7orales y adornos de los manitscntos. y como se tiene en 
gran estima sic trabajo, siempre le encapan la ihtstración de los li- 
bms más i~aliosos. Lo sé por e.rpenencia, porqrce ella ha pintado 
para mí ciertas miniahtras que sexiín. opinión uruínime, son aiín 
más bellas qite las de los grandes maestms" (Christine de 
El Lihm de la Ciudad de las Damas, lib. 1. cap. XLI). 
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La obra escrita p ne de Pizí 
siglo XIV y principios ae ia centuria siguiente aespe. .-
gran interés hasta mediados del siglo XVI: se mantuvo en 
la sombra durante cierto tiempo hasta que en el siglo 
XVIII fue descubierta nuevamente por los eniditos fran- 
ceses. Sin embargo. no será hasta la centuria sigi 
cuando se analice la aportación de su labor literan 
historia de la? ideas de la Edad Media'. A lo largo del 
XX ese interés se acrecentó tanto en el campo lit, 
iiente 






como en el ámbito histórico-social y, algo menos, en el ar- 
tístico. Se hicieron ediciones críticas de sus obras y. sobre 
éstas y su figura. hubo coloquios en Berlín, sesiones en 
Kalamazoo y en Leeds, y encuentros en Estados Unidos y 
en Francia, lo que generó una interesante y abultada bi- 
bliografía específica'. En este trabajo nos ocuparemos de 
una de sus obras más famosas: El Libro de la Ciudad de 
las Damas3. 
Para entender su personalidad y, como consecuencia, 
su obra y las repercusiones artísticas que ella tuvo, es pre- 
;o aproximarnos a su biografía aunque sea brevemente. 
iuién fue Christine de Pizan?J Nació en Venecia en 
64 y murió en Poissy, en el alfoz de París, en 1430. Era 
nqa de Tommaso di Benvenuto, originario de Pizzano, 
pequeña localidad próxima a Bolonia quien, en esta ciu- 
dad. se formó e- la ciencia médica y adquirió conoci- 
mientos de astrología y astronomía5. Enseñó en la renom- 
brada Universidad de Bolonia y trabajó para la República 
de Venecia. como también lo hizo su suegro, el famoso 
anatomista Tommaso Mondino de Luzzi6. Por su presti- 
gio. fue llamado a la corte de Carlos V de Francia. 
Christine. a los cuatro años, llegó a París con su fami- 
i y vivió en una de las casas del palacio de Saint-Pol. 
. .iIí fue muy bien acogida y educada en el ambiente inte- 
lectual y refinado de la corte de 1 nen- 
to en el que el monarca se rodeó 1s de 
la época y en el que había reunic lera- 
e de libros con los qu i su biblioteca en la Torre 
m la Halconería del F Louvre7. Entre ellos se 
~ntaba con obras clás utores recientes. Recibió 
~ristine una educacitii e.>i~iclaJa, hablaba italiano, fran- 
ía el latín? una formación elevada para una 
época y que, sin duda, favoreció también el 
riuiciiic cultural de su ~ r o v i a  familia. Así. Razón, una de 
asenLnC le dice: 
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fo. no pens, re. gran sa aba que por de- 
dicarse a la ciencia jiceran a ivnler menos /as mujeres. 
Al contrario, como bien sabes, le caitsó gran alegría rir 
inclinación hacia el estudio. Fiternn los prejiricios fe- 
meninos de f i i  madre los qite te impidieron dlrranfe tu 
jiri.enfird profirn~ ender rits conocimienfos, 
porqire ella sólo 1 fe enfrefirvieras en hilar y 
otras menitdencir oclipación habirrtal de las 
mitjeres. Pero. coi.." =,. el dicho al gire antes alirdí: 
'Lo qite Narirmlera da nadie lo q i ~ i f a ' ~ .  
iizar y exf 
pería qire 
is gire son 
m,, Po-" "m 
A la edad de quince años se casó con Etienne Castel. 
lble picardo y uno de los secretarios del rey. La felicidad 
duró poco tiempo. En 1389 murió su marido a causa de 
peste. A partir de entonces conoció los infortunios del 
destino, como ella misma describe en su obra Ln Muta- 
ción de la Fortuna: poco antes de enviudar se murió su 
padre: la situación política de Francia se torna poco favo- 
rable: se quedó viuda con tres hijos y tuvo además. a su 
cargo, a su madre y a una sobrina; estaba sumida en plei- 
tos para recuperar la herencia de sus hijos de la que se ha- 
bían visto despojados y tuvo una situación económica 
verdaderamente precarialo. De esa coyuntura salió ade- 
lante gracias a sus estudios. Se dedicó a la vida intelec- 
tual, a la escritura y se convirtió en la primera mujer que, 
en Francia, vivió de la pluma; por sus escritos conoció la 
fama. La diosa Fortuna le hizo cambiar su nimbo de vida 
y trocar el papel de mujer y madre abnegada, por el que 
habitualmente adoptaba el hombre para mantener su casa 
y su familia. Se ha hablado, por este cambio de papeles, 
de una "masculinización" de Christine. lo que la legitima- 
ba para integrarse en el contexto de los hombres cultos". 
Ya en su época, Jean Gerson, canciller de la Universidad 
de París y uno de sus grandes defensores, la calificaba de: 
virilis femina. insignis femina". 
Inició su actividad literaria escribiendo baladas, pero 
muy pronto orientó su rumbo intelectual por otro camino, 
para escribir sobre la mujer y la condición femenina. 
Quienes se dedicaron al análisis de su obra vieron las 
transformaciones que sufrieron sus escritos. Pronto se se- 
paró de esa línea de la lírica cortesana para cultivar otros 
géneros literarios, especialmente la prosa didáctica a 
modo de epístolas, dechados o ditiés y alegorías. Escribió 
más de treinta y siete obras extensas, con carácter morali- 
zante, a modo de exempla, de ejemplos a seguir y dentro 
del contexto en el que dichas obras se conocieron como 
espejos depríncipes, es decir. modelos didácticos y ejem- 
plificantes para quienes debían ostentar el poder. Buscó el 
amparo en la monarquía y en los grandes señores del mo- 
mento como lo fueron, entre otros, Jean de Berry, Philip- 
pe de Hardi, Louis de Orleans, Luis de Guyenne o de 
damas generosas como Isabeau de Bavieral3. A ellos les 
dedicó sus obras y en algunas ocasiones se ha miniado la 
escena en la que aparece esta femme de lenres junto a su 
benefactor en el momento de entregarle una obra o la re- 
copilación de variasl4. 
Su trabajo no fue fácil, el hecho de ser mujer, viuda y 
extranjera le dificultaron las cosas. La búsqueda de la fama 
pública parece otra de sus preocupaciones constantes, el no 
estar incluida en el grupo de quienes poseían los conoci- 
mientos de la traslatio studii que encarnaba la Universidad 
de París, acrecentaban el problemal5. Por otro lado, no po- 
demos olvidar la misoginia imperante en su época y bien 
arraigada desde siglos anterioresl6. Christine de Pizan tam- 
bién participó con sus escritos, en favor de la mujer, en la 
famosa Qirerella de las Mujeres. movimiento intelectual y 
reivindicativo que combatía la postura misógina difundida, 
entre otros textos, en el Roman de la Rosel'; a SU lado estu- 
vieron, apoyando su postura. los ya citados Jean Gerson e 
Isabeau de Baviera. Christine encabezó esta disputa y 
luchó en ella con la redacción, entre otros textos, de: lai 
É~isrres hr débot sur le Romnn de la Rose, el Livre des 
Trois Vertirs o el Livre de la Cité des Dames. De ella tam- 
bién se ha dicho que, además de escritora fue copistalg; se 
le imputó el haber efectuado una labor poco personallg; sin 
embargo, no se puede dudar de sus buenas dotes de poetisa 
y de sus conocimientos como historiadora y moralista'0, 
además de haber sabido asumir las enseñanzas políticas de 
algunos maestros en estas disciplinas como fue Juan de Sa- 
lisbury?'. En todo caso, es evidente que supo aprovechar 
los conocimientos que le brindó el momento que le tocó 
vivir y que, arcaísmo y modernidad se conjugaron. perfec- 
tamente. en su labor escritaz. 
En este trabajo nos detendremos en el análisis del Libro 
de la Ciudad de las Damas; nos interesa por su contenido. 
por la pluralidad de sus fuentes y por la belleza de sus imá- 
genes miniadas; efectuaremos una selección de sus prota- 
gonistas y nos ocuparemos de las que de manera, más o 
menos directa, han tenido repercusión en hechos históri- 
cos o artísticos remarcables. Su autora redactó La Ciudad 
de las Damas en pocos meses, entre el 13 de diciembre de 
1404 y abril del año siguiente. Se trata de una "historia de 
mujeres", compleja, destinada a su defensa y tal vez, por el 
contenido y la época en la que vio la luz, la más conocida 
de la escritora. Se la dedicó al duque de Beny y se lo ofre- 
ció a Juan sin Miedo, duque de Borgoñaz3. 
2. SOBRE LA CIUDAD DE LAS DAMAS 
Siempre se ha querido ver la obra de Boccaccio como 
el precedente indiscutible de La Ciudad de las Damas; sin 
embargo. sus fuentes son mucho más amplias y complejas. 
Es deudora de la antigüedad clásica a través de los escritos 
de Platón, Aristóteles. Cicerón. Vigilio. Ovidio, Suetonio 
o Plinio el Viejo, donde se busca la imitatio moral de las 
virtudes paganas240 en los Textos Herrnéticos'5. No faltan 
alusiones a fuentes y figuras bíblicas, así como a docu- 
mentos hagiográficos e historias marianas'6. Además, se 
advierte la huella de autores medievales como Agustín de 
Hip~na?~ ,  Isidoro de Se~i l la '~  o Boecio'g. Los escritos de 
Vicente de Beauvais como el Speclrllrrn Hisroriale o Le 
Miroir Historiale también dejaron su impronta en la refe- 
rida obra, lo mismo que El Juego de Ajedrez o Dechado de 
Fort~rna de Jacobo de Cessolis o el Libro de los Enxiem- 
plos de don Juan Manuel-'(). Sin embargo, será el género 
biográfico, a la manera antigua, cultivado por Dante en De 
Viris illustribus y De CIaris mirlieriblts de Boccaccio31 
donde las concomitancias son más intensas, pues ellos 
cantan las virtudes militares y cívicas que adornaban a los 
hombres y mujeres protagonistas de sus libros al igual que 
lo hará Christine con las damas que incluye en el suyo3'. 
No olvidemos que. en 1401, De CIaris mirlieribus fue tra- 
ducido al francés y que pronto estuvo en las bibliotecas 
mas importantes de Francia'3. 
Desde el punto de vista estilístico la obra ofrece un ca- 
rácter enciclopédic03~. si bien. va más allá del mero con- 
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cepto de acumulatio, carente de argumen 
la obra de Boccaccio. para aproximarse t 
recreación basada en la compilario3'. fómiuia uueiica ila- 
bitual en el siglo XV y que consi 
varios textos, un texto nuevo3'~. 
nentemente alegÓn~a3~. La o r ~  
más de una de sus obras, se origina a partir de un tex 
el que se re1 3ria del personaje: le sigue una 
explicativa e con la justificación. e.xemplur 
moraleja eciiiicarile uue se extrae de las buenas acc 
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tiempo y cc epercusioi 
que cuandc ó en 1446.
trella había G U ~ I I C I I L ~ ~ O  a decliiiai. i i i ih i i t  C I  puiiiu U 
decapitado Además, en el ámbit 
lenciano dt rri~rnfo de las mujer 
Roís de Coiciia, c> u11 airxaiu a favor de las donas y C I I  
contra de la misogini; e en el cuatrocientos4~. 
El Libro de la Cil s Damas es el libro de la 
Ciudad Perfecta, una górica de la ciudad ideal. 
Los códices antiguos que se conservan llaman la aten- 
ción, no sólo por su valor literario sino también por la cui- 
dada factura del texto escrito y por las miniaturas que ge- 
neró el relato. En ambos casos se utilizaron las fórmulas 
comunes, en la époc; composición y ornato de 
este tipo de escritos. 
Se inicia la obra col1 ia iiiiazcn de una dama escribien- 
do en su cuarto de est "retrato" miniado de Ch- 
ristine que aparece as nienzo de varias de sus li- 
bros. En él, no son si isiognómicos los que im- 
peran sino la idea de "retrato" alegórico, como arquetipo. 
a la manera generaliz siglo XV4'. Así, el perso- 
naje "retratado" se I por su indumentaria, de 
acuerdo con su condición social; por los gestos; por las 
actitudes y 3 rodea. A 
puede tenei escrito. 
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i, lo que le llevó a denominar a su escritorio, a este pe- 
rño cubículo, en sentido metafórico, con el término 
.rinet o joyerou. 
3 y el interés plástico de las miniaturas de los 
Libro de la Ciudad de las Damas hay que 
seño, el color y el sentido del espacio, en re- 
ion con las escuelas de París y Borgoña de finales del 
lo XJY y principios de la centuria siguiente. En algu- 
casos llaman la atención las transparencias, la abun- 
icia de oros, los azules y los colores claros y armonio- 
; que recuerdan Las Ricas Horas del duque de Berry. 
ese contexto se habló del "Maestro de la Ciudad de las 
mas", un miniaturista o ¿un taller? que tuvo muchos 
rn las ilustraciones de las obras de 
tono variado con el que supo cap- 
legorías descritas en sus libro+. 
3s lmagenes omaron, esencialmente, obras de temática 
)fans; se destacaron por su interés por la naturaleza, por 
escenas de la vida cotidiana y por los espacios amplios 
rofundos, a la vez que rindieron culto a los detalles y al 
ibado preciosista de sus obras. En buena medida, esta 
iovación fue obra de muchos rniniaturistas flamencos 
i trabajaron, por las fechas que nos ocupan, en tomo a 
itos 
nar los libros difíciles para entreteneme con la lectura 
de algún poeta. Estando en esa disposición de ánimo, 
cayó en mis manos cierto extraño opúsculo f...) que al- 
guien me había prestado (...). Lo abrí y vi que tenía 
como título "Las lamentaciones de Mateolo"50. 
La riquezi 
lices del 1 
.la en el di 
. , Nos sirve para ilustrar, plásticamente, este pasaje la 
miniatura de uno de los manuscritos copiados a mediados 
del siglo XV; en la imagen aparece Christine, en su retiro 
de Poissy, sentada en el centro de una estancia ricamente 
engalanada, leyendo en actitud placentera51. 
Sin embargo, pronto se deprimió a causa del contenido 
misógino de aquellos versos de Mate010 y abandonó su 
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za, avergonzada, los ojos llenos de lágrimas me apoyé 
sobre el recodo de mi asiento, la mejilla apresada en la 
mano, cuando de repente vi bajar sobre mi pecho un 
rayo de luz como si el sol hubiese alcanzado el lugar 
(...), levanté la cabeza ( . . . )y  vi ante mí tres Damas co- 
ronadas, de muy alto rango (...). Entraron a pesar de 
estar cerradas las puertas. Tanto me asusté que me san- 
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Le dicen que están allí por mandato divino y le acon- 
sejan "de la vuelta" a los escritos injuriosos contra las 
mujeres y escriba en favor de ellas. 
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Las tres damas que se presentan ante Christine, son: 
Razón, Justicia y Derechura (Rectitud). Cada una tiene 
una función y, como imágenes alegóricas que son, cada 
una porta su atributo. Razón lleva como símbolo el espe- 
jo para que en él, cada mortal, pueda verse como es, con- 
templar su alma y conocer sus defectos y sus vicios; se 
aparece ante ella por el amor que siente hacia la verdad y 
la sabiduría. Rectitud sostiene la vara que sirve para 
medir lo justo y lo injusto. Justicia, la hija predilecta de 
Dios, porta en su mano una copa de oro fino, que Él le ha 
dado, para devolver a cada uno lo suyo; está omada con 
la flor de lis, símbolo de la Trinidad. Las tres le solicitan 
que construya, con su pluma, una ciudad; para ello debe 
utilizar a las mujeres valiosas y de gran ingenio que la 
han precedido y también sus contemporáneas, todas 
aquellas que por sus buenas acciones pueden servir de 
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lado con la flor de lis; lo acompañan, en el evento, va- 
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(...) ha entendido que para una mujer todo es posible, no 
hay actividadfísica o intelectual a la que no pueda en- 
frentarse". de varic ~s autores. Levanté la mirada y c 
Justicia le dice además que, concluida la ciudad, la po- 
blará de damas ilustres; a ella vendrá Santa María y, todas 
las demás, le rendirán pleitesía. Christine, por su parte, 
cumplirá también el papel de guía56. 
La visita de las tres Damas al estudio de la escritora 
oma varios manuscritos de La Ciudad de las Damas; el 
esquema compositivo, considerado del Maestro de la 
Ciudad de las Damas, es casi idéntico, aunque se aprecian 
ligeras variantes de un códice a 0tr67. En la imagen se re- 
producen dos escenas yuxtapuestas y consecutivas; en la 
primera se puede ver el escriner de la autora y a ella 
misma, en pie, junto a su mesa de trabajo, elegantemente 
ataviada y tocada con la amplia cofia, de dos puntas, a la 
moda borgoñona. Tras ella, las referidas Damas, corona- 
das y con sus respectivos atributos. En la secuencia conti- 
gua Razón y Christine, como analizaremos más tarde, ini- 
cian la construcción de La Ciudad. Así mismo, se ilustra 
el referido pasaje, con mayor precisión respecto al texto 
en el Libro de las Tres Virtudes o el Tesoro de la Ciudad 
de las Damas58. 
Esta visita que recibe la autora es una versión inspira- 
da en el modelo convencional del debate alegórico nacido 
en la obra de Boecio la Consolación de la Filosofía59 o en 
la imagen de la Fortuna que se le aparece a Boccaccio60; 
son ejemplos de conceptos abstractos, de alegorías que 
exaltan la autoritas femenina. Sin embargo opinamos 
que, tal vez, sus fuentes son anteriores; que habría que 
buscarlas en los Hermerica filosóficos, en aquellos textos 
egipcios, judíos y griegos que tuvieron gran éxito en la 
Antigüedad, fueron conocidos en la Edad Media y encon- 
traron, en el Renacimiento, su época de mayor difusión61. 
Nos referimos, dentro de ese Corpus Hermeticum, al Tra- 
tado I de Hermes Tremegisto y, más concretamente, a la 
visión y aparición de Poimandres62. 
El diálogo se hace fluido entre las Damas y Christine, 
le insisten para que construya esa ciudad idea163; ella se 
resiste, ya que no se encuentra preparada para desempe- 
ñar una labor tan compleja, pues dice: 
(...) soy pobre de espíritu, no estudié ni la geometría ni el 
arte y todo lo ignoro de la ciencia de la arquitectura y de 
las artes de la albañilen'&. 
Al fin, ante requerimiento que se le hace, accede a 
construirla. ya que es la voluntad divina. Razón y Christi- 
ne salen al Campo de las Letras para trazar el surco sobre 
el que se levantará la muralla. Debe tomar la pluma como 
si fuera la paleta de allanar el mortero. En esta faena se re- 
presenta, a ambas figuras, en la segunda secuencia de la 
escena de la aparición de las tres Damas ya mencionada65. 
Semíramis, una heroína, es la primera piedra; como 
ella, también era viuda: por su personalidad la elige como 
piedra angulafi6; es un ejemplo de coraje y virtud67, un 
ejemplo de autoridad femenina68. Era hija del dios Satur- 
Fig. 1. La cité des dames, de C. de Pizan. Bihliothi.qz~r 
Royele de Belgique. Ms. 9235-37, fol. 5. 
no, hermana de Júpiter y esposa de Nino, rey de la ciudad 
de Nínive. El monarca murió defendiendo su ciudad y ella 
ocupó el tron069; con gran sabiduría pacificó el temtorio, 
volvió a levantar y consolidar las murallas de la ciudad de 
Babilonia y construyó muchas ciudades en su reino 70. En 
agradecimiento a sus hazañas se levantó, en su honor, en 
lo alto esta ciudad mesopotámica. una hermosa estatua de 
bronce dorado. La efigie mostraba a la reina blandiendo la 
espada. Estas fueron sus buenas obras. Sin embargo, co- 
metió una mala acción al desposarse con el hijo que tuvo 
con su marido, lo que fue una falta grave. No obstante, se 
le disculpa su actitud ya que en aquel tiempo, todavía no 
regían las leyes escritas71. 
Continúa el relato y la conversación entre Christine y 
Razón; a la primera le sigue preocupando el conocimien- 
to, la inteligencia y el grado de saber que pueden alcanzar 
las mujeres pues: 
(...) si la costumbre fuera mandar a las niña7 a la escue- 
la y ensefiarles lai ciencias con método, corno se hace 
con los niños, aprenderían y entenderían las dificulta- 
des y sutilesas de todas lar artes y cienciar ran bien 
como ello 772. 
Seguidamente continúa su discurso, en la misma línea, 
ensalzando el estudio: 
I...) la falta de estudio -nos dice- lo explica todo, lo qlre 
no excluye que en lor hombres, como en las mujeres. al- 
gunos indiilid~ros ean mái inteligentes que otro.773. 
Después de los cimientos se han de levantar las mura- 
; del recinto. Para ello se habla de mujeres sabias y cre- 
{as como Sqfo, la poetisa, o las magas como Medea y 
r e  que sanaban y curaban las enfermedades; Christine 
se podía olvidar de ellas pues provenía de una familia 
físicos y de médicos. Entre el conjunto de mujeres sa- 
s elige a Carmentia hija del rey Palas de Arcadia. cono- 
lora de la literatura griega y escritora de poemas. Por ra- 
les políticas emigró a Italia y se estableció en Roma, en 
olina del Palatino; allí levantó una fortaleza, en el lugar 
lad de Roma. 
esqicilar las ovejas. carmenar; peinar y cardar la lana 
con distintos instntmentos, devanar las madejas sobre 
brocas de hierro y por.% enroscar e hilarla con el huso. 
También inventó los telares y la técnica para tejer los 
paños$nos79. 
Su recuerdo arraigó tanto en el pensamiento femenino 
que era habitual el que las mujeres nombrasen a Minerva 
al urdir sus telas, lo que condenó san Martín de Dumio ya 
que lo consideraba como una forma de culto al diablo80. 
Estas prácticas debían ser muy habituales, tanto que fue- 
ron prohibidas en el II Concilio de Braga (572)8'. 
En gratitud a sus generosos descubrimientos los ate- 
nienses la consideraron como una divinidad, como la 
diosa de la sabiduría, de la guerra y del arte de la caballe- 
ría. En su honor; le erigieron un templo 4 Partenón- y en 
él dispusieron su efigie representando la sabiduría y la ca- 
ballería. Era una magna escultura de gran tamaño y mira- 
da penetrante, ataviada como un guerrero, con cota de 
malla, tocada con yelmo y sosteniendo con su mano la 
lanza. Se cubría el tórax con un escudo de cristal en cuyo 
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como el sabio que sortea todas las trampas82. A su lado 
se colocó una lechuza, ave nocturna, para sign@car que 
de clín y de noche el caballero debe andar presto a de- 
fender al Estado. lo mismo que el sabio a todas horas vi- 
gila la verdad83. 
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Alude el texto a la estatua criselefantina de la diosa re- 
alizada por F i d i a ~ ~ ~ .  Nos sirve para ilustrar dicha figura, 
entre otras imágenes, los ya mencionados grabados de De 
claris mulierib~rs (fol. XJI), en los que su imagen, en se- 
cuencias sucesivas, alude a varios de sus descubrimien- 
tos8'. 
Christine también eligió para la construcción de la mu- 
ralla a otras dos damas de la Antigüedad relacionadas con 
la actividad textil, como lo fueron Arhcne y Pánfila. 
Ambas ofrecieron regalos magníficos a los hombres; a la 
primera se le atribuye el arte de teñir la lana, fabricar tapi- 
ces y cultivar y tejer el lino86; procedía de Asia. Su inge- 
nio era prodigioso: 
Su figura 
omana76. 
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(...) inventó el procedimiento de teñir las madejas de 
lana de distintos colores para tejer tapices como si se 
?ratara de pintar; gracias a la técnica del lizo, es deci>; 
dividiendo el estambre en finos hilos. Era rn~ry hábil en 
el arte de tejer; y cuenta la fábrtla de su rivalidad con 
Palas, que por despecho la transformó en araña87. Aunque e! 
. .. 
;tos descubrimiento: iuy importan- 
para ia numanidad y para el campo ae las artes, tal vez 
; fueron m 
. . 
aún Bien conocido es el valor y significado plástico que las 
artes textiles han tenido, en todos los órdenes, a lo largo 
del tiempo"; nos referimos tanto a las efectuadas en el 
telar -tejidos. tapices y alfombras-, como a las bordadas 
i lo fue má 
f...) tr'cn 
s el haber 
icczs descor 
encontrad' 
tocihs. en la qrre se rejie- 
n pensar cómo I primera e 
es decir: las omadas con labor de aguja. Noticias como 
ésta que nos legó Pausanias son buena prueba de ello: 
(...) en Olirnpia, Antíoco ofrendó irna cortirlo de lana 
adornada con tejidos asirios y teñida de piírpitra de Fe- 
nicia (...). Esta cortirln rio la leiwntan hasta el techo 
como en el templo de Artemisa Efesia. sino que con 
ciierdas la dejan caer hasta el sueloR9. 
Arácne también dio a los hombres otros desciibrimien- 
tos muy útiles hechos a base de hilos y nudos, como las 
redes de pescar y los lazos y trampas para 
(...) el venado y orraifieras de caza rnayor así corno la 
destreza para coger príjnros. conejos y liebres con irnas 
récr~icas antes desconocida.sgO. 
Aprovecha Christine este relato para refutar las ideas 
de Boccaccio cuando al referirse a Arácne. opinaba que: 
f...) cuando los hombres comían bellotas y b-as silius- 
tres e iban vestidos con pieles de los animales era irna 
edad n10s feliz que la niresfra. qiie ha aprendido a vivir 
con m q o r  refinamiento. 
Al mismo tiempo. moraliza sus descubrimientos con 
estas palabras: 
Cristo mi.imo nos dio ejemplo iiti1i:ando coias e.rcelen- 
tes como el pan. el lino o el pescado, la ropa de lino te- 
ñido de color; todos recirrsos irldispensables que no ha- 
bría rrtilirado sijiiese mejor vivir de bellotas y bayas sil- 
i>e.itres91. 
Uno de los ejemplos más bellos de esta escena se 
puede contemplar en una ilustración flamenca de La Ciu- 
dadde las Damas de 1475; en ella, Arácne está sentada en 
el centro de una estancia, engalanada como una dama del 
Norte y cubierta con un alto tocado, realiza un tapiz en un 
telar de alto lizo. A su lado, en sendos cestos de mimbre. 
están las madejas teñidas en diversos colores9?. Muy ex- 
presivo es también el grabado de la ya citada edición del 
De claris tnlrlierihirs donde Arácne aparece muerta. col- 
gada de un árbol: a su lado vemos el telar donde trabajaba 
y la araña, en la que fue convertida por Minerva. prendida 
en su tela9? Aún hoy y desde la antigüedad las tejedoras 
de la Isola de Santo Antioco. la antigua Sulcis (Cerdeña), 
se consideran herederas de Arácneg4. 
En este contexto. no tuvo menos importancia Pánfila, 
dama nacida en Grecia. que inventó la cosecha del gusano 
de seda y demás técnicas para fabricar tejidos9s. Con su 
historia legendaria se resuelven los complejos problemas 
que giraron entorno a la cría del bomh~.r. a la fabricación 
del lujoso producto y su comercialización durante sizlos a 
lo largo de la famosa ruta de la seda o su llegada a occi- 
dente. A través de sus observaciones vio como los gusa- 
nos fabricaban seda de forma natural, cogió los capullo' 
hizo ensayos para poder teñirlos. Le parecieron tan he 
mosos que probó a tejerlos%. Su uso se extendió por toc 
el mundo. Con las siguientes palab istine ente 
demos su importancia, pues: 
ras de Chr 
.., -.-.. 1 Para mayor gloria del Señor de s e c i c i  .\un r o ~  ricir/irci.\ .\ 
cerdota1e.s y las casullas qire 1le1,an los prelados pa 
celebrar los oficios. úr llevan los erriperadores. reye.3 
príncipes. e inclirso en a1g~rna.s regiones el piieblo 1 
usa otro tejido, porqire escasean los animales qire d( 
lana, y por el contrario abitnclnn los  irs sanos de sedaq 
ie seda y 
Desde el punto de vista plástico. es de gran interés. I 
el contexto del Maestro de la Ciudad de las Damas, ui 
miniatura de la obra de Boccaccio Des.femmes nobles 
renommées, traducida al francés e ilustrada a principil 
del siglo XV9! La imagen muestra a Pánfila. en un jard 
ameno, agachada para coger a los gusanos de seda que 
han escapado de la mesa que le sirve de criadero. Al la( 
se ha iniciado el tejido en un telar de bajo lizo muy det 
Ilado; junto a él se dibi madejas ( 
huso99. 
Por otro lado. tuvieron gran interés para la humanid:., 
quienes se ocuparon de las técnicas agrícolas y de la jar- 
dinería. En el primer caso interesa Ceres que fue reina de 
Sicilialm: hizo grandes descubrimientos entre los que se 
pueden contar el arado: además enseñó a sus súbditos a 
domar y a criar los bueyes salvajes y a uncirlos con el 
yugo. Más interés tuvo aún para el hombre el que les hu- 
biese enseñado el arte de la siembra, el modo de cu1tiv.r 
el trigo. a molerlo con gruesas piedras. a construir mo 
nos y amasar el pan. Con estas técnicas cambió los hát 
tos alimenticios de los hombres pues: 
(...) el trigo i8iieliv e (ir hermorr; 
miembros mai mhir ' S  porqire e 
m07 adaptada a Iai neceiiclntlei de la erpecie hirmarl( 
Al dedicarse a los trabajos agrícolas hizo posible 
vida en comunidad en las ciudades y el abandono de 1 
practicas nómadas. Desde la antigüedad. como es bien c 
nocido. se considera como una diosa y se la efigia porta 
do el cuerno de la abundancia del que manan todos 1 
frutos de la tierra. Tanto iras de la ya citada obra 
de Boccaccioio', como que ilustran diferentes 
manuscritos de la propiz aparece con su atribu- 
to, sembrando los campos o recogiendo la cosecha' 
Desde el punto de vist; ) se dignif 
cuando dice que: 
en miniat~ 
en otras I 
i Christine 
a cristianc icó su lat 
Cristo rni.smo nos dio qjen~plo rrtili:nndo cosris e.rcc.1, 
tes corno el prin (...). Pn,qrí adecncít gran trihrrto nl n 
de Ceres ciianrlo Iri especie (le1 par1 d;o en el rito de 




Otro tanto puede decirse de Isis en el arte de los jardi- 
nes. Nació en Grecia y emigró a Egipto donde su fama fue 
tan grande que Ilegó a ser reina de este país y adorada 
como una diosa. Descubrió el arte de la jardinería y a in- 
jertar los árboles; enseñó a los egipcios a cultivar las flo- 
res, muchos productos alimenticios y las hierbas aromáti- 




7 medir el beneficio que aportó al mrcndo saber 
ollar un método para injertar los árboles frutales 
varplantas y especias, tan títilespara la alimenta- 
04. 
iuscritos de la tantas veces referida obra de 
iJoccaccio recogen escenas muy bellas de Isis practican- 
do sus descubrimientos a,m'colas y enseñándolas a los hu- 
manosl05. 
Para la constmcción de las murallas también seleccio- 
nó Christine a damas de la antigüedad y contemporáneas 
suyas que consa,pron su vida al arte de la pintura. En el 
primer grupo menciona, entre otras a nmareta, Tamar, 
lrene y Marcia; más tarde habla de Anastasia, la miniatu- 
rista, que vivió en su tiempolO6. Su mención es un ejem- 
plo del interés que nuestra autora sintió por las activida- 
des artísticas'O7. La primera, nmareta, 
(...) vivió en tiempos de Aqirelaos de Macedonia y alcan- 
zó tanta fama que los efesios, que adoraban a Diana le 
Pn gire pintara una tabla con la efigie de la diosa. 
zlcanzó grc I en el arte de  pinta^ sobre- 
do a los art tiempol0s. 
zn maestná






de sic i 
la romana 
tores de si 
destacó, 
1 época. 
por su talento, sobre los 
sus obras mas famosasfigura un extraordinario 
rtrato quefue pintado mientras se miraba en un 
. Queriendo consenfarpara el mundo la memoria 
magen logró tal ~erfpcción que al mirar su figura 
en la tabla pareci .e la viera respirar'w. 
. " 
:ó como si s 
lstrar este Nos sirve para ilt pasaje la miniatura que 
acompaña las virtudes ae esta aama en la obra de Boccac- 
cioll0. La fama de Marcia se mantuvo viva durante mucho 
tiempo. Así, su figura está presente también en una obra de 
man interés para los estudios de historia del arte; nos refe- 
mos al poema La Couronne Margaritique que, Jean Le- 
mire de Belges ( 1504-1505) redactó en honor y para exal- 
u las virtudes de Margarita de Austria, regente de los Pa- 
íses Bajos y a quien nos referiremos más tarde. En la obra, 
la figura alegórica de Mérite, orfebre del rey Honor, se 
presta a fundir un beart pourirait ~~~~~~~~age fémenin que 
había efectuado -se nos cuenta- la gran pintora Marcial1'. 
Christine continúa su conversación con Razón a pro- 
pósito de mujeres dotadas para el arte de la pintura; nada 
mejor que sus propias palabras nos transmiten esta idea: 
(...) yo -le dice- conozco una pintora llamada Anasta- 
sia. que tiene tanto talento para dibujar e iluminar lasfi- 
girras de los adornos marginales los paisajes de fondo 
en las miniaturas que no se podná encontrar en Paní, 
donde viven sin embargo los mejores artistas del mirndo, 
uno solo que la supere. Nadie ejecuta mejor que ella los 
motii~osjlorales y adornos de los manuscritos, y como se 
tiene en gran estima su trabajo, siempre le encargan la 
ilustración de los libros más valiosos. Lo sé por expe- 
riencia, porque ella ha pintado para mícienas miniatu- 
ras que segtín. opinión unánime, son a~ín más bellas que 
las de los grandes rnaestrosll2. 
Seguidamente, dedica un pasaje a la perfecta ama de 
casa tomando literalmente, como inspiración, el elogio de 
la mujer fuerte del texto de la Epísfola de Salomón113; lo 
ejemplifica con la figura de Gava Cirila, la esposa del rey 
Tarquinio de Romall3. 
Una vez finalizado este discurso entre Razón y Chris- 
tine entra en escena Derechura o Rectitud, la segunda 
dama; esta le pide que construya las mansiones y los pala- 
cios; cree que ya es el momento, pues están terminadas las 
defensas de La Ciudad. Para ello se eligen damas de alta 
dignidad, como las Sibilas, por su visión profétical15 y 
otras que conocemos a través de las Sagradas Escrituras, 
como la Reina de S ~ b a l ~ ~  o de la historia antipaIl7. Con 
ellas se hicieron las anchas calles de La Ciudad de las 
Damas y se levantaron altos y magníficos palacios. En- 
tonces Rectitud se expresa así: 
f...) ¿qué ciudadanas albergará nuestra Ciudad? Por 
supuesto que no queremos mujeres fnvolas y casquiva- 
nas, sino de gran mérito y fama, porque no hay mejor 
morador para una ciudad ni muyor hermosura que unas 
mujeres valiosas. Anda, querida Christine, acompáña- 
me, vamos a buscarlasl18. 
En esta ocasión eligen a mujeres que fueron ejemplo 
de amor conyugal, constantes en el amor, a pesar de la 
crueldad de sus maridos o todas aquellas que, generosa- 
mente, ayudaron a la escritora. Recordemos, en primer 
lugar, a Artemisa esposa de Mausolo sátrapa de Caria, que 
vivió en el siglo IV a. C .  Para demosharle el amor que le 
tuvo en vida, después de su muerte, para perpetuar su me- 
moria, le erigió un magnífico monumento funerarioll9. 
Era tan extraordinario que Ilegó a considerarse una de 
las siete maravillas del mundo y por el nombre del rey 
Mausolo llamaron 'mausoleo'al sepulcro más suntuoso 
jamás constnrido y luego, como dice Boccaccio, a todas 
las tumbas de príncipes y ~37es~~O. 
En su detenido relato notamos el interés de Christine 
por la arquitectura del pasado: 
La reina -Artemira- sin reparar en gastar su fortuna. 
mandó buscar a quienes más sabían de arquitecrurajr- 

una miniatura del ya citado manuscrito Harley. En ella 
Justicia y las damas que habitan La Ciudad salen a la 
puerta de la muralla a recibir a su Reina y al cortejo de 
santas que la acompañanlW. 
Finaliza Christine su obra con un sentido discurso en 
el que exalta las glorias del matrimonio y que podemos 
resumir con la frase de la Epísola a Othéa: "Dulce cosa es 
el matrimonio". 
Recordemos. por último, que la obra que nos ocupa y 
otras de Christine de Pizan se prodigaron en las bibliote- 
cas de las cortes europeas139 que, a principios del siglo 
XVI, inspirjndose en pasajes del Libro de la Ciudad de 
las Damas se omaron un conjunto de tapices de Tour- 
nai'36. Con esas piezas textiles, los magistrados de esta 
ciudad flamenca obsequiaron a Margarita de Austrial37. 
una de las mujeres más eruditas de su tiempo, con ocasión 
de una visita que giró. a la misma, en el verano del año 
1 : trataba dt 
eis piezas 
.-' h",.7.,. " 
de tapiz titulado 'La Ciudad de las 
u c r r r i c r . ,  . r r r ~  I IV  le sedo y dados a Madarne por aquellos 
de la ciirdndde To~rrnai c~rando ella31e allípara encon- 
trarse con el re? de 
Estos tapices fueron heredados por María. reina de 
Hungría. que sucedió a su tía Margarita como regente de 
los Países Bajos. María, posteriormente, los llevó con ella 
cuando acompañó a su hermano. el emperador Carlos V. a 
España. La última noticia que se tiene de estas piezas, 
data de 1598 cuando formaban parte de la colección de ta- 
pices de Felipe 111". 
No debe sorprendemos el hecho de que después de un 
siglo de haber visto la luz la obra literaria que nos ocupa, 
Margarita de Austria se sintiese atraída por su contenido 
alegórico; pues la reina se educó en la corte francesa, en 
cuya biblioteca, como se ha dicho, había varios ejempla- 
res del Libro de la Ciudad de las Damas y otras obras de 
Christine. Además, en el año 15 11, había comprado más 
de setenta manuscritos pertenecientes a la biblioteca de 
Charles de Croy. príncipe de Chimay; entre ellos había 
una copia de La Cité des Damesi41. 
Después del análisis que hemos efectuado sobre esta 
obra opinamos que, no sólo se debe entender como un ale- 
gato en favor de las mujeres y contra la misoginia impe- 
rante en los ambientes intelectuales de la baja Edad 
Media, sino que también bebió en las fuentes antiguas; 
asumió la tradición de otras contemporáneas y ofreció la 
imagen de su creadora, de una mujer culta e inteligente 
del momento que concedió un gran valor al mundo de las 
artes, tanto en el texto escrito como en la iluminación de 
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* Este estuc cia que. con el mismo epígrafe, se presentó en el VSimposio sobre el conocimiento del pasado y que con el títu- 
lo: "Muje ~das". tuvo lugar en la Universidad de Salamanca en febrero de 2005. 
1 C. G-\c.v-\RD. xnnst ine ae risan a-t-elle eu une pensée politique? A propos d'ouvrages récents". Revrre Historiqire. (1972). pp. 417-430 y R. 
THo\lassu. Essai srrr les écrirs poliriqrres de Clrri,~rine de Pisan. slrive d'rrne norice litléraire er de pieces inédires, Paris, 1838, introducción, p. V. 
Sobre aspectos generales relacionados con las mujeres en el medievo la bibliografía es amplísima: sirvan para toma de contacto con el tema: R. 
GOI'T. Le miroir des danies chrétiennes. Paris. 1935 y lVomen 'S Lives in Medieial Errmpe. A Sorircehook. edic. de E. Amt. New York-London. 1993. 
A propósito de la abundante biblioLmfía que existe sobre el tema que nos ocupa remitimos a las obns, ya clásicas. de: A. J. KE~WDY, Chrisfine 
cle Pic~in: A Bihlio~raphical Grride. London. 1981 y E. YENAL. A Bihlio,?raphical o f  It'ritings @ Her and Ahorrr Her: Jersey. 1982 y a las recopila- 
ciones aparecidas en: Tlre Ci^. qfScholars Netv Appmrtches ro Christine rle Piran. edic. de M .  Zimmennann y D. De Rentis. Berlín. 1984, pp. 273- 
296: Clrristine (le Piyan and the CategoNes of  Diferente. edic. de M .  Desmond. Minneapolis-London. 1998 y las entradas bibliográficas que se 
aportan en cada uno de los estudios que componen la obra: Une femme de Ierrres alr Moyen Age. Énrdes aiitorrr de Clrrisrine de Pizan. ed. de L. 
Dulac y B. Rihémont. Orleans. 1995 o sobre el feminismo "avant la lettre" de Christie: A. S. KORTEWEC. Praal emsr & enrotie. De tt~ereldvnn het 
Franse mi~lrieleeirri.se hondschrit Den Haag. 2002. pp. 1 12- 120. 
3 Sobre esta obra se hicieron varios estudios críticos. sendas tesis doctorales y diversas traducciones al inglés, neerlandés, francés moderno y caste- 
llano. Para nuestro trabajo seguiremos la traducción castellana: Cristina de PIZÁN, La Ciudad de lis Damas, edic. de M .  J. Lemarchand, Madrid, 
1995. (desde ahora la citaremos como LQ Ciridad ... ). 
Para una aproximación a su biografía remitimos al estudio de una de sus descendientes: F. du CASTEL, Damoiselle Chrisrine de Pizan, Verciv de M. 
Erienrre (le Castel. 1264-1431, Paris. 1972. 
5 Ln Cirtdad .... pp. xn-XIV. 
6 E. FFRV~NDFZ GOYZ~LEZ. "Magia y medicina en el mundo medieval a través de las imágenes". Ciencia y Magia en la Edad Media, Cuadernos del 
CEMYR. 8 (70001. pp. 73-124. principalmente. p. 96 y M. J. LE\-\RCH.ASD. "Prólogo", en Ln Ciirclcrd. .. pp. XI-XIIT. 
' Estas obras se convirtieron en el núcleo inicial de los fondos de la Bibliotheque Nationale de Fnnce. Cf. M. J. LEM-\RCHASD. "Prólogo". en La 
Cirrdcrcl ..., p. XIV. F. A['TRAND. Car1o.r \! /e Sa,?e. Paris. 1991. pp. 762-769 y Le Faires drr Gotlriqire. le riecle de Cliarles 1! Paris. 1981. 
"obre .;u< con~rimientos de latín se han suscitado. recientemente. ciertas divergencias. Por ese moti\.o. se apunta la idea de que la referida autora, 
como laica. compilaba a partir de traducciones que eran efectuadas por los clériros: éstos basaban su "autoridad y "notoriedad". precisamente. en 
el contrimiento de la referida lenpua. A propósito de estas cuestiones. cf.: T. FESSTER. " 'Perdre son latin'. Christine de Pizan and Vernacula 
Humanisrne". Crisrine ctr, Pinrn rrncl tlre Cate,eories .... pp. 91-107 y J. BLANCHARD. "Christine de Pizan: une layque au pays des clercs". Haitmage 
rfoirmet. littercrrrrre. Iri.vtoire e: Icrngire clrr Mown-&e. edic. de J .  C. Aubailly et al.. Paris. 1963. pp. 215-226 y nota 7. 

A. de L L N ~ .  Libm de las Claras e Wriuosas Mugeres. Madrid-Toledo, 1908 y E. FERUÁNDEZ GoNZÁLEZ, "Don Álvaro de Luna. Condestable de 
Castilla y Maestre de Santiago: hombre de su tiempo y promotor de las artes", pp. 137-170, La Nobleza Peninsular en la Edad Media, Vi Congreso 
de Estudios Medievales, León, 1999, principalmente, pp. 138-140. 
4' J .  Rois DE CORELLA, Pmsa profana, Madrid. 2001, pp. 122-137. 
42 Nos sirve de ejemplo la imagen miniada de Londres, British Library, Harley Ms. 4431, fol. 4. 
E. FERN~DEZ GOYZ~EZ, "El castillo y la iconografía medieval en la Edad Media Hispana". La fortaleza medieval. Realidad y símbolo, Murcia, 
1998. pp. 215-242. principalmente en p. 234. Recuérdense. otras imágenes de Christine en su escriner, las que dan inicio a las Cien Baladas. Paris, 
Bibliotheque Nationales de France, Nat. Ms. fr. 835, fol. 1, atribuida al maestro de Egerton. cuya técnica en este caso, se emparenta con el arte de 
Bohemia; al Liiw de la Mriracion de la Forrrrne, Museo Chantilly Condé, Ms. 494; a la de un manuscrito de la Avisión, París, Bibliotheque 
Nationale de France. Nat. Ms.1176. fol. 1. Véase además, sobre este asunto: Ch. STERLING, "La peinture du porhait a la cour de Bourgogne au début 
du XIe. siecle", Critica d 'An ,  6 (1959). p. 289 y Die Parler rrnd der Schone Stil 1350-1400, t. 1, Koln, 1978, pp. 216-235. 
* La Cirrdad. .., pp. XK-XXI. Cf. P. Z ~ T H O R ,  La mesure du monde, repré~enfahon de l'espace au m oyen-&e, Paris, 1993, pp. 105-106. 
a P. M. de WDITER, ob. cit.. 362-375. 
16 M .  MEISS. French painting in the rime of Jean de Be?. The Limboir~s and their conremporaries, New York, 1974, vol. de texto, pp. 8-18 y 377 
y SS.: M. SMEYERS. L'art de la miniatrrreframande. du Vllle. air XVle. sikle, Tournai, 1998. pp. 186-186 y F. LYNA, Lesprincipaus manuscrits a 
peintures de la Biblioth?que Royal de Belgique, t. Kl, 1.' parte, Bmxeiies, 1989, pp. 226-229. 
47 La Ciirdad .... pp. XXI-XXIII donde, con gran detenimiento, se analizan estos aspectos puntuales y se establecen los matices diferenciadores con el 
discurso literario de Marie de Francia, cuando en sus Luis. para mostrar su autoridad. escribe: "Oez, signurs, ke dit Marie", "Oid, señor, habla 
Maria". María de FRANCIA, LOS b i s .  est. de A. M. Holzbacher, Barcelona, 1993, p. 92. 
48 B. ZCHLKE. "Christine de Pizan le "moi" dans le texte et I'image", The Cip  of Scholars New Appmaches ro Christine de Pizan. edic. de M. 
Zimmermann y D. De Rentis. Berlín. 1984, pp. 232-241 y M. QLTLLIGAN. ob. cit.. p. 11. 
" Londrei. British Libran: Harley MI. 443 1, fol. 178. No obstante. la escena más bella de Christine de Pizan como donante, corresponde al frontis- 
picio. de este mismo manuscrito (fol. 3) en el que se recopilan varias de sus obras y que ofrece a Isabeau de Baviera; cf.: S. HINDMAN, 'The ico- 
no-mphy of Queen Isabeau de Bavike (1410-1415): an essay in method", Gazene des Beai~r Arts. 102 (1983), serie 6, pp. 102-110. Sobre esta 
época consúltese: Paris 1400. Les Arts sous Charles VI, Paris, 2004. La mencionada soberana logró reunir una buena biblioteca y en ella se encon- 
traban obras de Christine de Pizan. Cf. V. VIRWILLE, ''La Bibliothkque d'isabeau de Baviere Reine de France", Bulletin du Bibliophile et de 
BibliothPcaire, 14 (1858). pp. 663-687, especialmente, p. 673. 
La Ciirdad ..., lib. 1.1. p. 5. Se trataba de un texto de más de 1300 versos. de carácter misógino. escrito hacia 1300 por Jean Lkfevre. La obra tam- 
bién figuraba en la biblioteca de Jean de Berry: cf:. L. DELISLE, ob. cit .... p. 268. Cf. Les lamenrations de Matheolus et le livre de leesce de Jehan 
le Feiw. edic. de A. G. van Hamel. 2 vols., Paris. 1892. 
5' Bmseias. Bibliotheque Royal. Ms. 9235-37, fol. 3. Cf. F. LYNA. Lesprinciparu manirscrirs 6 peintures de la Bibliotheque Royal de Belgique, t. m, 
1 .' parte. Bmxelles, 1989. pp. 226-229. 
52 Parece que el contraste entre la histeza interior de Christine y la alegría exterior se puede entender como un tema habitual entre los poetas de la 
corte francesa de aquel tiempo. Sirva de ejemplo la obra de Machaut o de Alain Charter. Cf. A. CHAKIIER, La bella dama despiadada, Madrid, 1996, 
VV. 64-72. p. 49. 
53 La Cirrdad .... lib. 1. p. 8. 
-U Ibidem .... lib. 1. p. 8. 
55 Ibide m.... p. XXXIii. 
56 P. M. de W ~ R .  ob  cit .... p. 347. 
Nos referimos a los siguientes manuscritos: París. Bibliotheque Nationale de France, Ms. fr. 1.179, fol. 3 y Ms. fr. 607, fol. 2; Bmseias, Bibliothhpe 
Royal, Ms. 9393, fol. 3 y Londres, British Library, Harley Ms. 4431, fol. 290. 
58 Nos sirven de ejemplo las ilustraciones de sendos manuscritos de la mencionada obra: París. Bibliotheque Nationale de France, Ms. fr. 1.177, fol. 
?v. y Bmseias, Bibliotheque Royal de Belgique. Ms. fr. 9235-37, fol. 5. 
59 M. QUILLIGAN. ob. cit.. p. 3 y 24. De esta escena se conservan dos imágenes miniadas en sendos manuscritos del autor: París, Bibliotheque 
Nationale. Ms. fr. 1728. fol. 221 y Ms. fr. 809. fol. 29v. 
Londres. British Library. Ms. Royal 20 C V. fol. 198. 
6' Textos Herméticos, trad. de E. Nebot. Madrid, 1999, pp. 12 y SS. 
fa Ibidem ..., pp. 71 y SS., especialmente. pp. 71-73. Anotamos. seguidamente. un fragmento del prólogo del Tratado 1 de Hermes Tremegisro por los 
paralelos que ofrece con el comienzo del Libm de la Ciirdad de Im Damas; dice así: 
l...) estaba hasta tal prrnto un día sirmido en ppfirndas ref7exiones en torno a los seres. gire tenía mi mente e.nraviada en las alturas y mis senti- 
dos aborargados. como en la somnolencia que sobreviene tras una comida abundante o un esjiie~ofísico intenso. Y en ese estado, parecióme que 
se presentaba ann mí rrn ser enorme, tanto que no a1can:aba a adivinar sus límites. y que, Ilamándome por mi nombre. me decía: 
-¿Qué es lo qire deseas ver o escitchar? ~Qrré quieres conocerpara llegar a saber y comprender? 
-iPem quién eres tN?. le respondi 
-Yo soy f V I  Pensamiento del saber srrpremo. Conozco lo que buscas y vengo en tri ayuda en todas partes. 
-Deseo. L uido sobre los seres. comprender su naturaleza y llegar a conocer a Dios. iCuánto deseo escuchar! 
-Prres ret rte ciianto deseas saber y yo te instruiré. 
Esta idea .,,, ,,n.,.L,.iada de connotaciones bíblicas: recuérdese por ejemplo. la influencia que en la Edad Media tuvieron Babilonia o la Jemsaién 
Ceieite. o La Ciirdad Ideal de San Aystín. 
La Ciirdad .... lib. l. p. 16. 
En el ya citado códice de la Bibliotheque Royal de Belgique. Ms. fr. 9235-37, fol. 10v. Razón, con ayuda de unas cuerdas delimita el espacio, mien- 
tras que Christine. con una pala comienza a cavar el surco. Es la expresión. en imagen del siguiente fragmento del relato en el que Razón le dice: 
srílo tienes qrre e g f o ~ i  la tierra, si~qiiiendo la línea que yo te he trazado con mi regla. cf.: La Ciirdad .... p. 21. 
La Cirrdad .... pp. 36-3 
" L. DCLAC. "Un mithe lez Christine de Pizan: Sémiramis Veuve héroique. (Du De Mrrlieribrrs Claris de Boccace a la Cité des Domes)". 
Mllanpes dp philolop8 Tema Ch. Campmr~r. (1978). pp. 315-343. 
68 M. QVILLIGAN. ob cit., pp. 69-88. 
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69 Fue también una de las heroínas que llamó la atención de Boccaccio. Cf. Londres British Library, Royal M! :senta, en pre- 
sencia de su hijo, entronizada y con la espada en alto impartiendo justicia. 
70 El recuerdo de las magníficas edificaciones que Semíramis llevó a cabo en su reino se mantuvo como referer ligado a obras 
arquitectónica de gran relevancia. Así, Procopio alude, en estos términos, a su labor constructiva, en BabiloLLla, rumiuv iciorn lnnaravillas técni 
cas empleadas en la fábrica de Santa Sofía de Constantinopla: (las piedras de los pilares) estaban irnidas t 
len llamar asbesto, ni por asfalto, orgullo de Semíramis de Babilonia, ni por otro material parecido, sino CG 
Cf. PROCOPIO DE CESAREA, De Aedijiciis. lib., 1. i. 53, tomado de: Relato de cómo se construyó Santa Sofía 
y autores, edic. de J .  M.' Egea, Granada, 2003, p. 165. 
Por otro lado, su fuerza contrasta con la opinión que tenía Boccaccio de las mujeres de las qi r mitelles, delicadas, de cuerpo débil e 
ingenioflaco, tomado de: La Ciudad. .., p. XXXII. 
71 Esta historia que narra Christine y, como se dijo, también inspiró a Boccaccio, se recoge en L ue ilustra De claris mulieribits, en una 
versión española impresa en Zaragoza, en 1494, por Paulus Hums. En la misma ilustración, dí iiiaiicia iiiriy expresiva, se suceden tres secuencia 
en las que se narra la historia de Semíramis que hemos comentado: su estatua de bronce, en la que aparece 
la melena suelta y la otra trenzada, siguiendo con detalle la narración textual; la dama desnuda con su hijo 
pareja en la cama. Madrid, Biblioteca Nacional, Ms. 10000. fol. Vlv. 
La figura de Semíramis dejó una gran huella en etapas culturales posteriores; sirvió de inspiración a Calderon ae ia Barca para su o 
aire; cf.: P. CALDER~N DE LA BARCA, La hija del aire, Madrid, 2002. El mismo F piró a G. Rossini su óper 
Venecia en febrero de 1823. 
72 La Ciudad ..., lib. 1, p. 63. 
73 Ibidem ..., lib. 1, p. 64. 
74 Ibidem ..., lib. 1, pp. 72-74. 
75 Ibidem ..., lib. 1, p. 74 y notas 12, 13 y 14. 
76 Ibidem .... lib. III, p. 236, nota 14. Christine, con sus escritos, también asume el papel de maestra. 
77 Ibidem .... lib. 1, pp. 74-78. 
78 Ibidem ..., lib. 1, p. 74-75. 
79 Ibidem ..., lib. 1, p. 74. 
80 MARTIN DE DUMIO, De correctione nrsticonrm, Barcelona, 198 1, p. 16. 
81 En el canon LXXV se dice que: no estú permitido a las mujeres cristianas el entregarse a alg s al tejer la lana. sino qite 
invocarán al Serior aicriliador que les dio el arte de tejer; cf.: Concilios visigóticos e hispano-IVT~UUU~, CUIL. uc 3. VI.=*, Barcelona-Madrid, 196? 
p. 104. 
82 La Ciudad .... p. 77. Sobre el poder de la mirada de la Gorgona nos cuenta Pausani 
rio de Atenea Itona: 
Cuentan que Yodama que era sacerdotisa de la diosa. entró de noche en el recinto sagrado y se le apareció Atenea. v sobre la tiinica de la dios, 
estaba la cabeza de la Gorgona Medusa. Cuando la vio, Yodama se convirtió en piedra; 
PAUSANIAS. Descripción de Grecia. lib. IX, 34, Madrid, 1994, p. 321. También Homero descril 
adornado con la referida imagen; era -el escudo-fuerte, magnij?co, tan alto como un hombre
ce en su contorno, veinte bollos de blanco estaño, uno en e1 centro de oscuro acero, y la G ~ r ~ u r i u ,  ~ L V Z  ,U c v r o r z u o r r  L u r t  UJUJ i i v r r r r i u u a  > J 
vista torva. a cuvos lados el Terror y la Fuga, hallábanse, asimismo. representad1 
83 La Ciudad ..., lib. 1, p. 77. 
Cf. Plinio alaba la belleza de la obra y destaca, especialmente, el interés que le me 
minos; es el caso del escudo, 
(...) en el que se cinceló en la cara externa el combate de las Amazonas y en la c 
dalias las de los lapitas y centauros. Hasta ese punto le servía cualqitier parte de 
tal la llaman 'el nacimiento de Pandora'; asisten al nacimiento veinte dioses. Esp 
tos la serpiente y la esfinge de bronce al pie de su lanza (...). 
Cf. PLINIO EL VIEJO, Te.rros de Historia del Arte, edic. de M? E. Torrego, Madrid, IYUU, lib. >t 
85 En la obra de Boccaccio, De claris mulieribus. el pasaje referido a Minerva se ilu i la que, su imagen sedente. está rodea- 
da de diferentes figuras usando con destreza los inventos que ofreció a los human e Nationale de France, Ms. fr. 598. fol. 
13. 
86 Plinio anota como curioso, en sus escritos, esta práctica de teñir los tejidos que há~iaii ~ ~ i p c i o s .  Cf. PLNO EL VIEJO -L -:' -3. 123-1 24. 
87 La Ciudad .... lib. 1, pp. 83-84. 
88 E. FERNÁNDEZ GONZÁLEZ, "El artesano medieval y la iconografía en los siglos del r 
pp. 63-1 19. 
89 PAUSANIAS, ob. cit ..., lib. V, 4, p. 239. 
90 La Ciudad ..., lib. 1, p. 84. 
9' Ibidem ..., lib. 1, p. 84. 
9' Cité des Dames. fol. 90, Londres, Bntisth Library, Ms. Add. 20698. 
93 Bocc~ccro, ob. cit .... fol. XXIIíIv. 
9J Tejen con las filamentos que segrega un gran molusco. el pinna nobilis, un tejido
se le conoce como seda marina. 
95 La Ciiidad .... lib. 1. pp. 84-85. 
% PLIWO EL VIEJO. Historia Natural, Madrid. 2002. lib. XI, 76. p. 368. 
97 ú1 Ciudad ..., lib. 1. p. 85. Los ejemplos son tan numerosos que prescindimos de 
referencia, a aspectos generales sobre el tema y a otros más puntuales a: E. FERNÁ 
rano", Monjes v monasterios. El CL~ter en el medievo de Castilla y León. Madrid 
" País. Bibliothkque Nationale de France. Ms. 12420, fol. 69. 
M. SMEYERS, L AII de la Miniatiireflamande dit VlIle. a11 XVIe. siPrle. Toumai. ! 
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Irn Lo Ciirdad .... lib. 1. pp. 78 y 81-83. 
"" De clans niirlierihirs, París, Bibliotheque Nationale de France. Ms. 598, fol. I l .  
Epísrre d'othéa. Paris. Bibliotheque Nationale de France. Ms. 606. fol. 13v. 
Lo Ciirdad .... lib. 1. p. 84. 
"U Ln Cirrdad .... lib. 1. pp. 79 y 82. 
In5 Christine de PIZAN. Epístre d'orhéa. París. Bibliotheque Nationale de Fnnce. Ms. 606. fol. 13v y B o c c ~ c ~ o ,  De cl?res et noble femmes, Nueva 
York, Puhlic Library. Ms. 33. fol. 14v.: es un manuscrito flamenco (ca. 1470). que comparte folio con otra escena de preparación del cardado e hila- 
do de lino. 
'" Ln Ciirdad .... lib. 1. pp. 85-87. 
lo' Recordemos que, en otra de sus obras. Lii-re de la mrrtarion de Fomrne. ella misma se hace representar en una miniatura, en la Salle de Fonirne 
contemplando las pinturas munles del recinto. Cf. Christine de Przx. Liire de la mirtatioii de Fortirne. Munich. Staatshibliothek. hls. Gall. D. fol. 
53. 
'Ox Ihidern .... p. 86. Sobre ellas también tenemos noticias de Plinio: cf.: PLI~TO EL VIUO. oh. cit. .., pp. 122-123. 
Ihidem .... p. 86. 
Bocc~ccro. De claris melierihirs. Pm's. Bibliotheque Nationale de France, Ms. fr. 12.420. fol. 101v. 
Viena. Osterreichische Nationalbibliothek, Cod. 3441, fol. 116v. (Bildarchiv. ONB. Wien) (in der Sammlung der Regentin). Cf. D. EICHBERGER. 
Lehen rnit Kirnsr IVirken ditrch Kirnsr. Sammelrt.esen irnd Hoflrrnst irnter Margarere i30n O.~terreich. Regentin der Niederlinde, Tumhout, Belgium. 
2W2. pp. 334-337 y 404305 y A. DE SCHRYVER, "Le peintre Jacques Lombart de Mons". "Als Ich Can". LiberAmiconrm in memon of  Professor 
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